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Introducción

Desde que los seres humanos adquirieron, en la noche 
de los tiempos, la capacidad de concebir la existencia de 
un universo inmaterial en torno suyo, las experiencias 
que les proporcionaba el contacto con esa otra reali-
dad y la posibilidad de llegar a percibirla se convirtie-
ron en muchas ocasiones y circunstancias en el aspecto 
central de las vivencias religiosas. En sí mismas, tales 
experiencias no son más que el resultado de estados al-
terados de la conciencia o, si se prefiere, de un psiquis-
mo extra-ordinario, que alcanza su punto más álgido en 
el llamado «trance extático». En palabras de E. Rohde 
(1973: 316): 

En el éxtasis, liberación del alma de las ataduras del cuerpo 

y comunicación con la divinidad, al alma le nacen nuevos 

impulsos de los que nada sabe en su existencia cotidiana, co-

hibida como está en la envoltura de su cuerpo. Pero ahora 
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que vive en libertad como un espíritu entre los demás espíri-

tus, alzada sobre el tiempo y sus limitaciones, el alma se en-

cuentra en condiciones de lanzar su visión a cosas lejanas en 

el espacio, a donde solo pueden mirar los ojos del espíritu. 

Este éxtasis, que se parece mucho a la experiencia mís-
tica, si no es la misma cosa, tan propicio para el encuen-
tro y la comunicación con la realidad trascendente, con 
un mundo dominado por la presencia divina, requiere 
para su consecución de unas técnicas y prácticas adecua-
das que pueden ser de muy diversa índole.

A lo largo de todas las épocas y en las más variadas cul-
turas, los trances de éxtasis místico, la experiencia extá-
tica en sí, han sido inducidos por procedimientos desti-
nados a aislar al individuo de la realidad circundante que 
percibe, alterando su estado de conciencia. Para ello exis-
ten diversos modos que se pueden emplear solos o que, 
más a menudo, se presentan en ciertas combinaciones: el 
ayuno prolongado, la privación del sueño y los sentidos, 
el ejercicio físico violento o desmesurado, la flagelación y 
la autotortura, la meditación y la autoconcentración, así 
como la ingestión de sustancias químicas que ejercen una 
acción determinada sobre el cerebro, alterando los niveles 
de percepción. Todos estos procedimientos pueden ser 
definidos globalmente como psicoactivos, ya que su fina-
lidad no es otra que la de alterar el psiquismo ordinario, 
de activarlo para conseguir un estado de trance extático, 
un estado alterado de la conciencia.

De todos los mencionados, el uso de sustancias psico-
trópicas o enteogénicas, frecuentemente de origen vege-
tal, fue ampliamente utilizado, aunque no en exclusiva, 



15

Introducción

por las sociedades primitivas y arcaicas (Furst, 1972; 
Schultes y Hofmann, 1982), en las que desempeñó un pa-
pel cultural que con frecuencia ha pasado inadvertido 
(Furst, 1976), así como por muchos pueblos de la Anti-
güedad. Ocurre, no obstante, que a menudo no se presta 
la suficiente atención al uso de las plantas enteogénicas y 
su significado en determinados ritos religiosos. Esto es 
particularmente cierto para el mundo antiguo, a pesar de 
la evidencia literaria e incluso arqueológica que no deja 
lugar para muchas dudas acerca del conocimiento que 
los antiguos tenían de tales plantas y sus propiedades so-
bre la mente, así como de su utilización en contextos má-
gico-religiosos.

Sin embargo, esto no siempre ha sido así. En la segun-
da mitad del siglo XIX y en la primera mitad del X XX no es X

raro encontrar estudiosos de las diversas culturas de la An-
tigüedad que, en un momento dado, se plantearon la im-
portancia que pudieron haber tenido las sustancias capa-
ces de alterar los estados mentales en ciertas prácticas 
mágicas y religiosas. Tal es el caso del ya citado Rohde, 
pero también el de Mircea Eliade, el de De Felice, el de 
Snijder, arqueólogo alemán estudioso del arte cretense, o 
el de Godbey con un bien documentado artículo sobre el 
Próximo Oriente. Y eso en un contexto en el que los es-
tudios farmacológicos no estaban tan desarrollados y, 
por supuesto, la Etnobotánica no había hecho su apari-
ción como disciplina científica, pese a la indudable in-
fluencia de figuras como la de Aldoux Huxley y la de Huxley
Robert Graves.

En 1943 Albert Hofmann descubrió por accidente los 
efectos del LSD, aunque la oleada psicodélica aún tarda-
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ría bastantes años en llegar. Mientras tanto, la prohibi-
ción contemporánea sobre las drogas psicoactivas había 
comenzado el 1 de marzo de 1915 cuando entró en vigor 
la denominada Ley Harrison sobre Narcóticos que el 
Congreso americano aprobó el 14 de diciembre de 1914 
y el presidente Wilson firmó tres días más tarde. Aunque 
tuvo que alterarse incluso la Constitución para prohi-
bir el alcohol, en 1919 el Tribunal Supremo americano 
apeló a esta ley federal para prohibir los «narcóticos» 
y reclamar amplios poderes policiales a nivel federal en 
materia de «drogas peligrosas». El consumo de drogas 
se convirtió así en una cuestión de orden público que 
habría de alcanzar una magnitud desconocida a partir 
de los años sesenta, por lo que su estudio bajo el pris-
ma de la Historia y la Arqueología parecía desaconse-
jable si uno no quería ser considerado sospechoso de 
simpatizar con los consumidores convertidos en delin-
cuentes.

Así que, con el tiempo, los trabajos de Gordon Was-
son, Schultes y el propio Hofmann se toparon no solo 
con la animadversión y la desconfianza del estamento 
académico, sino también, finalmente, con un clima de 
abierta hostilidad en la política y la judicatura, a pesar 
de la rica historia científica del LSD y los hongos visio-
narios antes de su demonización definitiva. Pese a todo, 
algunos estudiosos de la Antigüedad, ámbito que habría 
de quedar totalmente relegado de la posterior eclosión de 
estudios etnofarmacológicos y etnobotánicos, mucho 
más centrados en las culturas autóctonas de América, 
Asia y África, como Gabra, Labat o Kritikos, consiguie-
ron aún publicar algunos pocos trabajos bien documen-
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tados, si bien la mayoría trataban de la utilización y difu-
sión del uso de la adormidera y el opio.

Cuando hace más de treinta y cinco años publiqué mi 
primer trabajo sobre el tema, los estudios sobre enteóge-
nos en el mundo antiguo sencillamente no existían, a ex-
cepción de la magnífica obra de Wasson, Hofmann y 
Ruck sobre los Misterios de Eleusis, junto con un par de 
ensayos de Robert Graves sobre «Los dos nacimientos 
de Dioniso» y «La comida de los Centauros», y yo mis-
mo tuve que ser precavido dada la incomprensión acadé-
mica reinante. Así que a partir de entonces me dediqué 
a anotar y guardar escrupulosamente cualquier indicio 
que encontrara en la documentación sobre el uso de en-
teógenos en la Antigüedad, tarea en la que ocasional-
mente también me ayudaron algunos colegas y amigos, 
mientras dedicaba la mayor parte de mi esfuerzo como 
profesor e investigador a otros temas mucho más orto-
doxos y no tan mal considerados por los estamentos aca-
démicos imperantes.

Pasado el tiempo, había conseguido reunir varias car-
petas llenas de material diverso: anotaciones sobre tex-
tos antiguos, información arqueológica e iconográfica, 
referencias bibliográficas, etc. Así que empecé a ordenarlo 
todo con el fin de poder publicar finalmente un libro. 
Además, parecía que el tabú imperante durante tanto 
tiempo empezaba a ser relegado y advertí con satisfacción 
que algunos jóvenes investigadores, de mi propio país y 
también extranjeros, empezaban a investigar y publicar 
sus trabajos en revistas científicas que antes dudosamen-
te los habrían aceptado, y hasta hubo quien se atrevió a 
realizar una tesis doctoral sobre las drogas en la prehis-
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toria de Europa, que finalmente se ha convertido en una 
publicación de éxito.

Hofmann, el químico responsable del descubrimiento 
accidental del LSD en los años treinta, y desde entonces 
un entusiasta investigador de los enteógenos, realiza una 
clasificación en analgésicos y eufóricos (opio, cocaína), 
sedantes y tranquilizantes (reserpina), hipnóticos (kav kava) 
y alucinógenos o psicomiméticos (peyote, cáñamo, etc.). 
Muchas de estas sustancias solo modifican el estado de 
ánimo, pero las del último grupo inducen cambios pro-
fundos en la percepción de la realidad, incluidos espacio 
y tiempo, y pueden llegar a provocar despersonalización. 
Si su efecto es el de trasladarnos a una realidad que se 
percibe más auténtica que el mundo habitual, una di-
mensión cargada de profundo significado religioso e im-
pregnada de un sentimiento de lo sobrenatural, entonces 
se trata de un enteógeno.

Este término, un neologismo cuya paternidad se atri-
buye normalmente a C. P. Ruck, ha sido acuñado para 
definir con mayor exactitud la acción provocada por 
ciertos pharmaka en aquellos que los ingerían en el curso 
de algunas ceremonias que constituían el núcleo de mu-
chos cultos mistéricos en la Antigüedad. La experiencia 
que provocaban difiere radicalmente del sueño narcóti-
co causado por el opio o de la exaltación jubilosa que 
suele inducir el cannabis, también utilizados ritualmente 
con fines religiosos por los antiguos. Por el contrario, 
bajo el efecto de un enteógeno, el sujeto se mantiene des-
pierto mientras perdura su influencia, inmerso en una 
experiencia que le será difícil explicar con palabras habi-
tuales. Un trance místico (un psiquiatra preferiría deno-
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minarlo «excursión psíquica») que le produce un tre-
mendo impacto anímico y espiritual, y que le aporta un 
tipo de certidumbre que por ninguna otra vía de conoci-
miento, salvo el duro camino emprendido por los asce-
tas, es posible alcanzar.

Deseo señalar que nadie va a encontrar aquí una mira-
da despreocupada sobre el actual uso indiscriminado de 
las drogas, ni tampoco un estudio de tipo esotérico sobre 
sus bondades al ponernos en contacto con «la otra reali-
dad». Como materialista empírico y científico social, si 
es que se me permite la expresión, estoy mucho más in-
teresado en el papel que pudieron llegar a jugar, median-
te su manipulación o su prohibición, para ayudar a justi-
ficar una visión del mundo y la sociedad impuesta por las 
élites de turno, aunque ello no siempre resulte una tarea 
sencilla y en la que es posible que no siempre lo haya re-
suelto con éxito. 

Quiero agradecer finalmente a los colegas y amigos 
que me han ayudado en este empeño, y especialmente a 
Sergio Remedios Sánchez, Ana de Francisco Heredero y 
David Hernández de la Fuente por sus respectivas y aten-
tas lecturas del original, y sus correcciones y observacio-
nes, si bien cualquier torpeza o error detectables son de 
mi única responsabilidad.
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1. Los conocimientos sobre fármacos  
y enteógenos en la Antigüedad:
Los textos antiguos

Ya que este es un libro escrito por alguien que ejerce 
el trabajo de historiador, será inevitable comenzar por el 
consabido capítulo destinado a los textos que nos han 
llegado desde la Antigüedad y que nos informan sobre 
los conocimientos que aquellas gentes tenían de las sus-
tancias capaces de alterar los estados mentales, provo-
cando lo que entendemos por trances y visiones. La 
mayor parte de los pharmaka y enteógenos utilizados en 
el mundo antiguo eran de procedencia vegetal. Los re-
pertorios botánicos, los farmacológicos y los tratados 
médicos revelan muchas veces un acertado conocimien-
to de sus propiedades, que difícilmente pudieron haber 
pasado desapercibidas después de siglos de experimen-
tación en el terreno de la magia, la medicina o la religión, 
que en ocasiones no eran sino una misma cosa. La distri-
bución geográfica como factor más importante y, en se-
gundo término, los contactos culturales explican su pre-
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sencia y su difusión, tanto en Oriente y Egipto como en 
el mundo griego y romano, además de entre otros pue-
blos, como los escitas, los tracios o los germanos. 

Plantas y principios activos

1. Cannabis

El cáñamo es una planta fibrosa cuyos ejemplares hembra 
son los mejores productores de cannabinoides, los princi-
pios activos que, como el cannabidiol, el ácido cannábico, 
el ácido cannabinoico, el ácido cannabidiólico y el tetrahi-
drocannabinol o THC, se concentran particularmente en 
las resinas. El cáñamo, o al menos una de sus variedades 
(Cannabis sativa), fue, según los testimonios de que dispo-
nemos, una de las plantas cuyo uso estuvo muy difundido 
en la Antigüedad con el fin de obtener a partir de su con-
sumo una experiencia extática. Las sustancias activas del 
cáñamo tienen propiedades analgésicas, y particularmen-
te el THC es un poderoso agente psicoactivo. 

Desde las orillas del mar Caspio y las regiones orienta-
les de Irán, donde con mucha probabilidad habría teni-
do su origen la costumbre de utilizarlo como un medio 
de sumergirse en la «embriaguez sagrada», se extendió 
desde muy temprano a otras regiones. Los antiguos ira-
nios lo denominaron bangha, término que llegó a alcan-
zar una gran difusión por el Asia Central –apareciendo 
también en sánscrito como una planta santa extraída del 
Océano por el dios Siva y utilizada como atributo favo-
rable para la meditación religiosa–, y significando tanto 
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la planta en sí como el preparado embriagante que de 
ella se extrae. Su néctar era, según la mitología hindú, la 
bebida favorita del dios Indra, y como tal fue cantada en 
los Vedas como uno de los néctares divinos, que otorga-
ba al hombre todo tipo de dones, desde salud y larga 
vida hasta visiones de los dioses. 

El cáñamo y sus propiedades eran bien conocidos en 
Mesopotamia (Thorwald, 1968: 170), donde los asirios lo 
denominaban qunnabu o qunubu, siendo mencionado en 
los textos de carácter médico y en la literatura religiosa: 

Recetas de incienso de qunubu, consideradas como copias 

de versiones mucho más antiguas, se encontraron en la bi-

blioteca cuneiforme del legendario rey asirio Assurbanipal, 

que reinó del 669 al 631 a. C. Los registros de la época del pa-

dre de Assurbanipal, Asarhadón, que reinó del 681 al 669 a. C., 

proporcionan una clara evidencia de la importancia de este 

tipo de sustancias en Mesopotamia, ya que qunubu está ca-

talogado como uno de los principales ingredientes de los su-

premos «Ritos Sagrados». En una carta escrita en el año 680 

antes de nuestra era a la madre del rey asirio Asarhadón, se 

hace referencia al qunubu. En respuesta a una pregunta de 

la madre del monarca asirio sobre «¿qué se utiliza en los Ri-

tos Sagrados?», un alto sacerdote llamado Neralsharrani res-

pondió que «los principales artículos para los ritos son acei-

te fino, agua, miel, plantas aromáticas y qunubu» (Bennett y 

McQueen, 2013: 74).

Según R. C. Thompson (1949: 220), fue conocido des-
de antiguo en el Próximo Oriente, donde era llamado 
a-zal-la en lengua sumeria y azulla en acadio, aunque es-
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tos términos han sido más discutidos. Este autor tam-
bién identifica la droga sumeria gan-zi-gun-na como un 
derivado del cannabis, habida cuenta de que se trata de 
un remedio para el dolor y una fuente de fibras vegeta-
les, de su parecido con el hindú ganja y de que la palabra 
asiria gurgurangu parece también una referencia al mis-
mo, dada su similitud con garganinj, el término persa 
para cannabis.

Aparece también mencionado en los textos de la far-
macopea asiria y en tablillas de la misma procedencia, 
formando parte de ungüentos destinados a atraer la pie-
dad y la protección de los dioses (Labat, 1950). Los anti-
guos egipcios lo conocían al menos desde la segunda mi-
tad del segundo milenio a. C., aunque la palabra, smsm,
aparece anteriormente en Los Textos de las Pirámides
(Manniche, 1989: 82), si bien no todos están de acuerdo 
en identificarla con cannabis. El Papiro Ramesseum III 
contiene una de las más antiguas menciones, y las instruc-
ciones sobre su preparación y directrices para el tratamien-
to también se pueden encontrar en el papiro médico Ches-
ter-Beatty VI (1300 a. C.), el Papiro Berlín (1300 a. C.), el 
Papiro Hearst (1550 a. C.) y el Papiro de Viena (220 d. C.), 
entre otros. También se ha defendido su identificación 
con el kaneh bosm de los textos hebreos antiguos, que 
formaba parte de las recetas para la elaboración del óleo 
para la unción sagrada y el incienso que se ofrece a Yavé 
todas las mañanas, ya que aquí también aparece al mis-
mo tiempo como portador de propiedades psicoactivas y 
de fibras útiles en la vida cotidiana, lo que se adecua más 
con el cannabis que con la caña aromática (Acorus cala-
mus), planta que también tiene propiedades psicoactivas 
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y que, igualmente, ha sido propuesta como kaneh bosm
(Bennett y McQueen, 2013: 74 ss.).

Sus efectos como inductor de trances extáticos eran 
utilizados por pueblos como los escitas y los tracios, am-
bos claros ejemplos de pueblos «periféricos», y es muy 
probable, como interpreta M. Eliade (1982: 306), que el 
poder extático del cáñamo haya sido conocido por los 
getas, que vivían entre los Balcanes y el Danubio. Así, 
los kapnobatai –mencionados por Estrabón (VII, 3, 3), 
geógrafo griego de la época de Augusto, literalmente 
«los que caminan por el humo»– serían, muy verosímil-
mente, danzarines y hechiceros que utilizaban el humo 
del cáñamo para inducir sus trances extáticos. Quizá, 
aunque la identificación resulte aquí algo más problemá-
tica, se trate de cáñamo también la planta cuyo humo era 
inhalado, según nos narra Heródoto, en las ceremonias 
colectivas de los masagetas:

También se afirma que (los masagetas) han descubierto cier-

tos árboles que producen unos frutos con las siguientes ca-

racterísticas: cuando se reúnen en grupos en un lugar deter-

minado, encienden fuego y, luego, sentados en círculo a su 

alrededor, los arrojan a las llamas, y mientras el fruto arroja-

do se va consumiendo, se embriagan al aspirar su aroma 

como los griegos con el vino; cuanta más fruta arrojan más 

se embriagan, hasta que acaban por levantarse a bailar y por 

ponerse a cantar (I, 202, 2).

¿Se trataba de cáñamo o de la planta conocida como 
«ruda siria», cuyas semillas al arrojarse al fuego producen 
efectos similares? Otros autores (Guerra Doce, 2006b: 


